Pastoral Colectiva acerca del centenario de la fundación del Apostolado de la Oración
EL CARDENAL PRIMADO, LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA, AL V. CLERO SECULAR Y REGULAR DE NUESTRAS DIOCESIS Y A TODOS NUESTROS AMADOS FIELES


Salud, Paz y Bendición en el Señor:


En el mes de Junio del año 1874 el Arzobispo de Buenos Aires, único Metropolitano Eclesiástico que había entonces en nuestra Nación, consagró solemnemente su Arquidiócesis al Sagrado Corazón de Jesús.


Sesenta años después, en el memorable Congreso Eucarístico Internacional de 1934, nuestro país creyente fue consagrado a Jesucristo Sacramentado en una imponente ceremonia de imperecedero recuerdo.


Luego siguiendo el ejemplo de Su Santidad Pío XII, nos fue grato consagrar nuestras Arquidiócesis y Diócesis al Corazón Inmaculado de María.


Y ahora, llevando a la práctica un pensamiento que desde hace tiempo veníamos meditando, hemos resuelto consagrar el 28 de Octubre próximo nuestra Nación al Sacratísimo Corazón de Jesús, en ocasión del centenario del Apostolado de la Oración que tantos bienes espirituales ha hecho en todas nuestras Diócesis.


Al participaros tan grata nueva, que colma también los piadosos deseos de numerosas Instituciones y de muchos fieles, os invitamos a participar con fervorosos sentimientos a los actos que realizarán con motivo de esta Consagración de la que esperamos copiosos frutos de bendición para los individuos, las familias y nuestra amada Patria.


Los fundamentos de esta Consagración no pueden ser otra que los méritos y voluntad de nuestro divino Redentor por su parte, y por la nuestra la propia devoción y religión de nuestro pueblo.


El mismo Jesucristo se ha dignado manifestar, por medio de Santa Margarita María, su deseo de que se le consagren no sólo las personas, sino también las sociedades, aún aquellas que ostentan soberanía nacional.


Y por cierto que nada hay más justo de parte nuestra, es indiscutible la soberanía de Jesucristo, en sus títulos como Dios y en sus manifestaciones personales como hombre. Si nadie como El dominó al mundo de la creación, ni mostró un poder tan trascendental, ni tuvo la vida tan divinamente santa, ni la muerte tan benéfica; si su doctrina ha cambiado la faz moral del mundo, fundado en la divina Paternidad; si se sobrevive en su Iglesia con su doctrina, con su gracia, eficaz del bien familiar y del bien social; no hay duda que merece el reconocimiento público y el homenaje de todo los pueblos de la tierra.

Pero bien sabéis que esas razones, y muchas otras se elevan a una categoría infinitamente superior, cuando reconocemos en Jesucristo su naturaleza divina, y le confesamos por Dios, como lo es en realidad, según nos los enseña nuestra santa fe.


No hay palabras en el lenguaje humano para expresar los títulos que la Divinidad tiene al homenaje de nuestra total consagración. Por ser nosotros de naturaleza creada, todos y en todo dependemos de El, aún sin determinación de nuestra voluntad. Pero lo admirable y hermoso es que siendo Divinidad infinita se nos presenta a nosotros como dándosenos por amor y requiriendo el nuestro. Tal es la esencia de la devoción al Corazón de Jesús.


La Consagración que vamos a realizar requiere, por parte de nuestra inteligencia, el reconocimiento de Jesucristo como Señor y por parte de nuestra voluntad, la aceptación total de la suya por amor.


En virtud de esta Consagración, se guía nuestro entendimiento por la Ley de creer en su revelación; y acepta libremente nuestra voluntad la ley de obrar por amor, que es el Evangelio. Con esta consagración nuestro pueblo rinde a Dios el máximo tributo de veneración que los hombres pueden ofrecerle, así en forma personal, como constituidos en sociedades humanas. Este mismo acto extiende en nuestro favor el mayor título de honra, ya que servir a Dios es reinar: así porque con él nos redimimos oficialmente de la servidumbre del mal, como también porque hace reflejar sobre nosotros la gloria inmortal de Nuestro Señor y Rey, y nos obliga, como un deber sagrado, a vivir la vida humana y social, en la mayor perfección posible, que está en cumplir la voluntad divina.

Acto de tal significación no podrá menos de ser aceptado por Jesucristo, en el día de su solemnidad; entonces para que sea un beneficio, no sólo para nosotros, sino para el mundo entero, siguiendo el espíritu de la caridad cristiana, lo ofrecemos a fin de que Dios rija la inteligencia y la voluntad de los gobernantes, para que den al mundo la paz justa y sólida, fundada en los principios de la doctrina cristiana; y para que a nuestra querida Patria conceda la verdadera fraternidad evangélica, que es la base de la felicidad social: Amaos los unos a los otros, como yo os he amado.


Dada en Buenos Aires el 8 de Setiembre, festividad de la Natividad de María Santísima, del año del Señor de 1945.

+ SANTIAGO LUIS CARDENAL COPELLO, Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina; + Fermín E. Lafitte, Arzobispo de Córdoba; + Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; + Zenobio L. Guilland, Arzobispo de Paraná; + Roberto Tavella, Arzobispo de Salta; + Juan P. Chimento, Arzobispo de La Plata; + Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan;  + Nicolás de Carlo, Obispo de Resistencia; + Agustín Barrere, Obispo de Tucumán; + Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; + Nicolás Esandi, Obispo de Viedma; + César Antonio Cáneva, Obispo de Azul; + Carlos Hanion, Obispo de Catamarca; + Antonio Caggiano, Obispo de Rosario; + Froilán Ferreira Reinafé, Obispo de La Rioja; + Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; + Enrique Muhn, Obispo de Jujuy; + Anunciado Serafín, Obispo de Mercedes; + José Weimann, Obispo de Santiago del Estero; + Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; José Alonso, Vicario Capitular de Bahía Blanca; José Montero, Vicario Capitular de San Luis.
Esta Carta Pastoral será leída en todas la Parroquias e Iglesias el domingo siguiente a su publicación.

